╬ LA ENCARNACIÓN

Un  Proyecto de  vida compartido
Ante las circunstancias de la cotidianeidad, las cuestiones económicas, de salud, de relación, situaciones difíciles que reclaman decisiones trascendentales, el hombre común, sin un fundamento filosófico o religioso que fortalezca su fe, se pregunta qué sentido tiene transitar la vida.
El Espiritismo tiene una respuesta racional, coherente, que estimula al ser humano a experimentar las contingencias planetarias con la certeza de estar realizando un crecimiento espiritual en un camino hacia la libertad, la sabiduría y el amor.

╬ Jaci Regis: economista, periodista, psicólogo. 
(PROCESO DE LA ENCARNACIÓN)
“Podríamos decir que en el momento de su creación el principio espiritual carece  de estructura psicológica y necesita de los estímulos del ambiente, para iniciar su desarrollo, en relación íntima y recíproca con el elemento material, a través de un lento proceso evolutivo, en el cual crea mecanismos biológicos, físicos, anatómicos, fisiológicos, que sucesiva y progresivamente le ofrecen organismos simples y cada vez más complejos.
La reacción a esos estímulos materiales y la discriminación de los mismos a lo largo del tiempo, creará las condiciones para el desarrollo de una estructura psicológica, mediante la cual, adquirirá su ego y la conciencia de sí mismo, desde la inteligencia embrionaria en el reino animal, hasta el desarrollo de los sentimientos y de la conciencia profunda, esto ya como espíritu humano.

╬ La estructura psicológica básica instintiva que desarrolló en el reino animal, como principio espiritual donde imperaba el instinto, debe ser enriquecida en el juego de nacer y morir, con la complejidad del raciocinio en el campo del intelecto y con el descubrimiento del otro, en la dinámica de los afectos”.

Vemos entonces que  la encarnación, es el medio indispensable para que se cumpla la Ley de Progreso, porque la vida material crea al espíritu humano necesidades básicas que no existen en el mundo espiritual y que lo obligan, de alguna manera, a entrar en acción, cumpliendo  con Leyes Divinas en el campo de la evolución moral. 

El espíritu encarnado se enfrenta al hambre, a las inclemencias, a las enfermedades, a la violencia del medio y a su propia violencia que utiliza como medio de sobrevivencia y para todo ello, debe desarrollar su inteligencia, creatividad, voluntad, habilidades, estudio, investigación deseos de bienestar y superación.

Podríamos decir entonces, que la encarnación es el laboratorio o el taller donde el ser realiza el proceso de crecimiento, el desarrollo de la inteligencia y de los sentimientos que lo convertirán en espíritu libre, mediante experiencias específicas para cada necesidad. 
╬ Del libro “Personalidad y Reencarnación” del Dr. Bernardo Drubich, extraemos el siguiente concepto: “Coincidimos con el ing. H.G.Andrade, cuando distingue entre personalidad e individualidad. Personalidad es la resultante de la encarnación del individuo. Su estructura básica está dada por los elementos biológicos y espirituales de la encarnación, pero eso sí, teñidos por todo el espectro familiar y social que envuelve su desarrollo hasta la adultez.

Por lo tanto cada existencia tendrá una personalidad diseñada con dichos caracteres uniexistenciales, pero la verdadera personalidad del espíritu, su individualidad espiritual, la mente del espíritu, será una integración de todas las tendencias aquilatadas en cada encarnación.

Esa individualidad espiritual, el Yo espiritual, será necesariamente diferente a las personalidades existenciales aisladamente consideradas”. 

╬ ¿Cuándo toma contacto el espíritu con el cuerpo?

Para las religiones, el alma es creada en el momento mismo de la concepción.

Abordado el tema por  la ciencia existen diferentes criterios: Algunos consideran que el feto adquiere características de “ser humano” sólo cuando está formado el sistema nervioso. 

Otros consideran  que esto se produce en el momento del nacimiento propiamente dicho.
Hellen Wambach, en sus investigaciones en el campo de la regresión por hipnosis, dice que cada paciente manifiesta distintos momentos a lo largo del período de gestación.

De El Libro de los Espíritus:

Pregunta Kardec: ¿En qué momento se une el alma al cuerpo?

Y le responden los espíritus: La unión comienza en la concepción, pero sólo es completada en el instante del nacimiento. Desde el momento de la concepción, el espíritu designado para habitar determinado cuerpo se une a él por un lazo fluídico que va estrechándose cada vez más, hasta el instante en que la criatura es dada a luz. 

Pregunta: La unión entre espíritu y cuerpo, ¿es definitiva desde el comienzo de la concepción? Podría el espíritu durante ese período inicial renunciar a habitar el cuerpo que se le designó?

Respuesta: La unión es definitiva, en el sentido de que otro espíritu no podría sustituir al que ha sido designado para ese cuerpo. Pero como los vínculos que los unen son muy débiles, se quiebran con facilidad y esto puede suceder  por voluntad del espíritu, que retrocede ante la prueba que ha escogido. En tal caso, el niño no vive.
Pregunta: En el intervalo que media entre la concepción  y el nacimiento ¿goza el espíritu de la totalidad de sus facultades?

Respuesta: Más o menos, según lo avanzado del proceso, porque no está todavía encarnado, pero sí unido. Desde el instante mismo de la concepción empieza la turbación a apoderarse del espíritu, el cual queda advertido por ello de que ha llegado la hora de iniciar una nueva existencia. Esa turbación va en aumento hasta el instante en que el niño nace. En el ínterin, su situación es más o menos la de un espíritu encarnado durante el sueño del cuerpo. Conforme se aproxima la hora del nacimiento, sus ideas se van esfumando, así como el recuerdo del pasado, del cual ya no tiene conciencia  una vez ingresado a la vida corporal. Mas ese recuerdo, le volverá poco a poco a la memoria cuando se encuentre en estado de espíritu desencarnado nuevamente.

╬ De una sesión mediúmnica de estudio:

Se pide al espíritu que se comunica cuál es la definición del comienzo de la vida, como hecho físico o material.

Y responde el espíritu: El comienzo de la vida como hecho material, depende de una complejidad de leyes espirituales y materiales a la vez, porque antes de una encarnación están un conjunto de espíritus,  con una acción muy específica, ordenando, dentro del nivel evolutivo de cada ser, la acción de la encarnación. 

Dentro de las leyes que conocéis de la materia, podríamos decir que la vida comienza con la fecundación del óvulo. Porque ese óvulo y ese espermatozoide tienen ya una configuración genética que unida a las leyes de Afinidad, dan por resultado lo que cada espíritu determinado cuenta para su encarnación.
╬ Pregunta: ¿En qué momento el espíritu toma contacto con la materia? 

Espíritu:  Hay distintos niveles encarnatorios que están dependiendo del grado evolutivo de los seres que los habitan y la encarnación, que nunca puede ser fortuita, se irá dando acorde a una planificación espiritual más allá de la conciencia de los encarnados.

╬ Pregunta: Podríamos decir entonces que el proceso de unión del espíritu y la materia puede darse en distintos momentos del desarrollo de la vida física de ese embrión que se va formando según los casos o las leyes que gravitan en ese proceso.

Respuesta: El embrión no puede ser de cualquier espíritu, dependiendo el nivel como expresamos y del ámbito donde se desarrollará su vida, se dará porque previo al proceso de fecundación hubo un estudio espiritual de la genética y de lo que el espíritu necesita para su prueba encarnatoria. Ya ves que este aspecto no es tan sencillo de explicar. La planificación encarnatoria es un ámbito de asepsia. No interviene el azar.

╬ El espíritu proyecta su vida material en relación a sus necesidades espirituales, en una especie de estudio de situación:

· Qué tengo como conquista.

· Qué me conviene desarrollar.

· Qué me apremia.
· Qué situaciones conflictivas tengo pendientes para resolver.

· Con quiénes. 
Este proyecto, se realiza en relación con espíritus que han tenido protagonismo en esa trayectoria, que han compartido una historia. 

O también, con espíritus que tienen características que, tanto para uno como para otro, facilitan el desarrollo de aptitudes, sentimientos, que harán de esa encarnación una etapa productiva.

Cuando un espíritu encarna en forma compulsiva, cuando aún no es consciente de su realidad de espíritu en evolución, es el espíritu Protector y un conjunto de espíritus especializados en esta tarea quien realiza esa programación.

╬ Es así que en cada encarnación se conjugan diferentes elementos:

· Herencia biológica: aportada por los padres, que condicionan estimulando o reprimiendo el desarrollo de características o de comportamientos .De  esta manera  se  facilita el proyecto de vida que el espíritu necesita en ese momento. (anomalías, enfermedades crónicas, y hasta la conformación estética del cuerpo humano influyen de manera positiva o negativa,  en el comportamiento y en las oportunidades que ese espíritu tendrá en su vida material.) 
· Características del período perinatal y tipo de parto. De la misma manera, el espíritu debe pasar por el delicado momento del período gestacional y parto que podrían ser determinantes en el desarrollo  del nuevo ser 
· Historia del espíritu que encarna: todo su caudal de experiencias palingenésicas con las que conforma su individualidad espiritual.

· Historia familiar: relaciones interpersonales que pueden  devenir de existencias anteriores.

· Ambiente socio-cultural donde va a desarrollarse su existencia que puede ser beneficioso u hostil.
Todo esto hará de él, un individuo, con una personalidad particular, fruto de los elementos que intervienen en su encarnación y del aprovechamiento que él mismo, mediante su libre albedrío, haga de esos elementos. 
El libre albedrío es una demostración tangible de la Ley de Amor, de libertad, de justicia y progreso y de Misericordia: de la misma manera que trazamos un camino a seguir en esta existencia, podemos cambiarlo en cualquier momento ante los acontecimientos de la vida diaria que nos atañen directamente. Podemos optar entre el empeño en modificarnos íntimamente o persistir en conductas y sentimientos que nos habíamos propuesto superar. 

El espíritu no encarna para hacer el mal aunque traiga dentro de sí las tendencias, la práctica de la violencia, del vicio, del egoísmo, dependerá de su libre albedrío en el momento de verse ante una situación inesperada. De la misma forma, el sufrimiento es subjetivo, en cuanto en una misma situación, unos persisten en dramatizar y prolongar el dolor y otros entienden que todo es transitorio y procuran superar el momento capitalizando las lecciones que proporciona.

¿Cuáles son las causas que reúnen a los espíritus en una familia?

Nos remitimos a la Ley de Sociedad por la cual la evolución se produce en la interacción de los individuos. 

De qué otra forma superaríamos el egoísmo ancestral que nos ayudó a sobrevivir,  a tomar  conciencia de nosotros mismos y a formar una personalidad particular.

El ascetismo, la vida solitaria de contemplación no es productiva puesto que significa negar al otro, no comprometerse. Lleva al espíritu al estancamiento en el camino de la evolución.

La unión de los espíritus en matrimonio y en familia, constituye el objetivo de la encarnación.

Para eso las Leyes han provisto al ser humano del instinto sexual y del instinto gregario que impulsan al hombre a unirse en pareja y a conformar familias.

Alguna vez nos habremos preguntado: ¿para qué estoy yo aquí? Qué me une a los seres que componen mi familia. Mis padres, mis hermanos, mi esposo o esposa, mis hijos. Personas a las que puedo comprender profundamente pero  en ocasiones, desconozco.  Personas a las que amo incondicionalmente y sin embargo muchas veces me exasperan.

El espíritu  encarna en los ambientes que por sus tendencias erróneas o de bien, gustos, afectos, experiencias, deseos de progreso, compromisos asumidos, le sean afines. Así se van conformando las familias, donde estará unido y relacionado tanto por afectos, por objetivos comunes, como por rencores, ambiciones, conflictos del pasado,  cumpliendo de esta manera con una cadena de acontecimientos que vienen a limar asperezas, curar heridas, remediar errores, desarrollar sentimientos. 

Pero también, como dijimos, se producen nuevas relaciones con grupos familiares que facilitarán otras experiencias igualmente enriquecedoras y a los que también podrá aportar de su caudal de experiencias propias.
Y esto es así, porque el entorno familiar, al igual que las características biológicas,  contiene o estimula el desarrollo de las características que el ser necesita en este momento de su evolución. Es así entonces que las Leyes aseguran nuevos aprendizajes y experiencias  para el espíritu, que se tornarán verdaderamente significativos si  logra capitalizarlos mediante el buen uso de su libre albedrío.
Podemos indagar en el desarrollo de toda una existencia, y veremos cómo el ambiente familiar ha contenido algunas de las características espirituales y ha estimulado el desarrollo de otras, que no eran conquista aún del espíritu. Y cómo, ciertas decisiones de importancia se han visto condicionadas por la educación recibida en la familia. 
╬ Esta delicada red de la convivencia familiar combina necesidad y oportunidad. La encarnación se programa, entonces, de acuerdo a nuestras necesidades espirituales y en solidaridad con las necesidades de las familias y del grupo social al amparo de las Leyes Divinas.
Esto de alguna manera explica el por qué del olvido del pasado al encarnar. El olvido de la programación que hicimos de nuestra existencia material y de los acontecimientos que sucederán o podrían suceder a lo largo de la misma.

No saber el pasado ni el futuro le da al ser libertad de acción en un juego de acierto y error que le hace más humilde y más sabio. Pero, dentro de ese abanico de opciones, dentro de ese abanico de desenlaces, de imponderables, podemos elegir cómo transitarlos: con humildad o soberbia, con respeto o intolerancia, con generosidad o egoísmo.
No podemos planificar todo, no siempre podemos realizar lo que pretendemos, dibujar una existencia a nuestro gusto y de acuerdo a nuestro criterio, porque la vida, ese proyecto que intentamos desarrollar, no depende absolutamente de nuestra decisiones. También están los demás. Sus propias decisiones.

Esto nos lleva a desarrollar una cierta capacidad de adaptación en el aprendizaje  de la humildad.

Si el futuro dependiera solamente de nuestro criterio, la soberbia, el orgullo, el egoísmo, no tendrían límites.  

Muchas veces la decisión de un solo miembro del grupo hace tambalear toda la estructura familiar y es necesario replantearse objetivos, actitudes, sentimientos. Y cada escollo se constituye en  un nuevo desafío, una  nueva oportunidad de crecimiento espiritual.
╬ La familia se constituye en un verdadero laboratorio de experiencias y a la vez, contiene y fortifica a sus integrantes para las experiencias fuera de ella, que suelen ser o pueden ser  más traumáticas.

En las primeras etapas de su evolución, el hombre sólo se une al sexo opuesto por necesidad. Instinto sexual, necesidad de protección, influencias culturales, dando cauce a  emociones primitivas en una primera instancia, para, más adelante,  desarrollar paulatinamente el sentimiento.
Unas de las cuestiones que favorecen la perdurabilidad de la pareja y el desarrollo del sentimiento son la paternidad y maternidad. 
El ser humano nace indefenso y esa condición la mantiene, a diferencia de los animales, durante años, hasta desarrollarse física y emocionalmente, por lo que requiere tiempo y dedicación, preocupación, desvelos.
Esta es una de las “facilitaciones” de la encarnación, para el desarrollo de las emociones en primera instancia y del sentimiento más adelante. Y se constituye en una de las expresiones más tangibles de las Leyes de Amor, de Progreso y Misericordia. Porque, la ternura y la indefensión de un niño, aporta a la pareja humana, la oportunidad de afloración de sentimientos más desprovistos de egoísmo a la par que la necesidad de acompañar a ese ser en su trayecto por la vida, asumiendo ante la sociedad y ante Dios, el compromiso de padres. 
El desarrollo integral y equilibrado del individuo depende en gran parte, de sus primeros años de vida, concretamente del vínculo que en esa primera etapa establece con sus padres. 

Entiende entonces la pareja, que es preciso mayor unión entre ambos, para el cuidado y para la educación de los hijos, lo que requiere de ambos padres dedicación, entendimiento mutuo. Es preciso aunar criterios, renovar compromisos, ejercitar aún más la tolerancia para que la pareja se constituya en el amparo de ese hogar, el lugar seguro y cálido a donde los hijos acudirán a lo largo de toda su vida. 
Este es un esfuerzo que realizan todos los matrimonios, en la medida en que pueden, porque compartir una vida en pareja no es tarea fácil. Muchas veces se obra intuitivamente y otras a través de la reflexión y tantas otras condicionados por el dolor que produce el alejamiento afectivo.
De esta manera, se desarrolla el sentimiento del amor que requiere mucho tiempo y experiencias para la construcción de lazos, de vínculos verdaderamente consistentes que van fortaleciéndose a medida que los espíritus van haciendo experiencias en el aprendizaje de valores que favorecen la convivencia.   
╬ “La Ley de Afinidad, rige a los seres en el camino armonioso de la evolución espiritual. Los espíritus se atraen en el bien y en el error. Pero la armonía, sólo puede establecerse en el bien, porque responde a una manifestación Divina, como esencia y acción en los seres y las cosas.”
╬ (DE Jaci Regis) “Vivir es contactarse con los demás. Cuando tomamos conciencia de que las ideas que pueden salvar al mundo de la destrucción son la integración, el amor, el respeto  y la renuncia al egoísmo personal, dejamos de pensar en argumentos vacíos de contenido real, para dedicarnos al crecimiento interior, y al aprovechamiento de las experiencias simples y ricas que nos trasmiten quienes nos rodean cotidianamente. “
“El hogar, debe ser un lugar donde reine la alegría, donde se respire felicidad y armonía en las relaciones, donde cada uno pueda trasmitir sus ideas, sus pensamientos, sus anhelos, con confianza, sabiendo que es respetado, sabiendo del afecto que los demás integrantes sienten por él. “
“Toda forma de vida de una familia es en sí un estado de aprendizaje. Cada miembro que la constituye cumple una acción particular y de la calidad con que se ejerza su rol, estará dado el nivel de ese aprendizaje. Por eso es importante que cada uno comprenda su misión específica  de sexo.”
La vida en la materia, con sus requerimientos específicos, nos pone en situación de convivencia con cada ser de nuestra familia, esto nos aporta un aprendizaje de valores diferentes. Es decir: con algunos ejercitaremos la tolerancia, con otros la firmeza, de otros recibiremos el estímulo necesario para la vida. 

╬ “Lo que se resiste, misteriosamente persiste.” Daniel Bloombfield, psiquiatra norteamericano.

Parece que aquellas cuestiones irresueltas con nuestros padres y hermanos, se repiten más adelante con otras personas  en los nuevos grupos familiares que construimos de adultos. 

Es decir que hay experiencias que no pueden obviarse. Como cuando se tiene una materia pendiente y no se puede comenzar un nuevo ciclo sin aprobarla. 

Son los compromisos del espíritu que en conocimiento de su responsabilidad evolutiva no puede sino, dar pasos adelante en su camino de progreso.

Dijimos que cuando el espíritu ha entrado en un nivel de evolución conciente, puede intervenir en la programación de su encarnación, eligiendo diferentes opciones, contempladas en la Ley de Progreso y Causalidad.

La elección, o la encarnación programada en cada sexo, posibilita la adquisición de experiencias diferentes e igualmente  enriquecedoras. 
El rol de la mujer se ha visto degradado y desvalorizado por una cultura religiosa y social que aún tiene vigencia en algunos sectores de la humanidad, lo cual ha dado como resultado que la rebeldía de la mujer ante esa opresión y desvalorización hacia su rol en la familia y en la sociedad, eclosione dando lugar a una liberación tan necesaria, como desmedida en algunos casos y en algunas cuestiones. 

Hoy es, en ciertas ocasiones, la misma mujer quien se degrada en actos de verdadera esclavitud, en busca de un protagonismo que no es meritorio, porque no se da a través del esfuerzo personal, del estudio, del trabajo, de la maternidad o de actitudes de superación espiritual. 
Ejemplos abundan lamentablemente. Pero es comprensible en cierta medida, porque la evolución se da en movimientos pendulares, de un extremo a otro, hasta lograr el verdadero equilibrio. 
Por su parte, el hombre, que ha ejercido históricamente su poder hasta hace muy poco tiempo en forma abusiva y también, actualmente en algunas culturas, hoy se ve  sorprendido por el llamado sexo débil que está demostrando que  puede ser esposa, madre, compañera, trabajadora responsable, sostén del hogar en muchos casos,  que se destaca en ambientes políticos, económicos, empresariales, científicos. Que también  muchas veces es quien sostiene y contiene espiritual y moralmente a la familia en los momentos más difíciles.
Está aprendiendo el hombre, felizmente, a disfrutar el hogar de otra manera. En una manera más integrada, más compartida, distribuyendo su tiempo con tareas que históricamente eran femeninas y que ahora comprende que él también puede realizarlas y disfrutarlas para que se genere un tiempo de descanso juntos. 
Se produjo entonces, (por lo menos en nuestra sociedad) la democratización de la familia. Hombre y mujer  se relacionan de igual a igual, intercambiando roles. 
Claro que el disenso natural, cuando se comparte, si predominan los personalismos puede producir quiebres en la unificación de la pareja.
Antes el dinero lo generaba el hombre y por lo tanto, era el que decidía. ¿Adónde iba una mujer cuando era avasallada? No tenía alternativas. No había sido educada para eso y además eso no estaba bien visto. Hoy la mujer no debería sufrir  sometimiento, violencia, abuso. 
Claro, hoy también se ven una gran cantidad de hogares desechos, porque el rompimiento de los lazos ya no se esconde. Es que el uso de la libertad, requiere de todo un aprendizaje.

Pero  el compartir la toma de decisiones, en un mismo nivel,   favorece la convivencia porque requiere unificar criterios, escuchar al otro, respetar el disenso, porque  compartir, implica el surgimiento de diferencias de conceptos para lo que es necesario  desarrollar una actitud de consideración, empatía y generosidad que permita el crecimiento de ambos. 
Por otra parte, la mujer, no debe olvidar que cualquiera sea la actividad que emprenda fuera del hogar, es su función creadora de madre y ama de casa la que dará real brillo a su existencia, porque en esa tarea  es irremplazable.
La ley de procreación,  propicia la formación de las familias, y la encarnación de los espíritus  es una circunstancia muy delicada en la que intervienen como dijimos, numerosos factores para que se lleve a cabo en las mejores condiciones posibles y con el mayor porcentaje de aprovechamiento y beneficio para el nuevo ser. 

La infancia es pues, realmente de incuestionable importancia, marcando la vida terrena y la extraterrena de manera profunda. 

╬ De Jaci Regis : “Por la Ley de reencarnación, sabemos que el período de gestación está marcado por la interacción profunda del alma de la madre con la del espíritu que va encarnar. Y que el alma de la madre, no sólo refleja su propio sentimiento de aceptación o de rechazo del hijo que espera, sino también el ambiente general del hogar, la relación de solidaridad o apoyo por parte del padre y otros factores afectivos considerables.”
El pensamiento produce radiaciones energéticas de elevado tenor influyente, creando la psicosfera personal y la de la familia, constituida de deseos, miedos, ansiedades y reflejando de forma general, cómo estamos viviendo la vida terrena y el equilibrio de nuestro ser. 

Ese lenguaje afectivo, trasmitido a través de la intuición, también crea una atmósfera real, consistente, de energías que saturan el ambiente de nuestro entorno y el de la casa. Pues el pensamiento no es una nube vaporosa, sino una materia específica, con peso y configuración definida.

Cada persona y su familia, están inmersos en ese mar de materia mental, vehículo de comunicación, que identifica el clima familiar, en la interacción entre las personas que la componen.

El proceso reencarnatorio es extremadamente sensible a las variaciones vibratorias. El espíritu que encarna, está sometido a una profunda crisis de inseguridad, pues dejará de ser un personaje definido (capacidades a pleno) para entrar en el túnel del renacimiento tomando nuevos e inquietantes rumbos afectivos.

En ese estado de interrupción afectiva, estará atento, sometido a las energías afectivas de la madre y sentirá en la angustia del proceso, el amor y el desamor que fluctúan en la psicósfera materna. Resultando de ello comodidad o incomodidad, seguridad o inseguridad, aceptación o rechazo. 

Padecerá esas presiones afectivas sin posibilidad de reacción, sujeto que está y estará en la primera infancia, a la irresistible influencia materna y paterna.

De estas consideraciones, desprendemos que la responsabilidad de los padres va mucho más allá de proporcionar alimento, educación y cuidados para la salud. 

Ese espíritu que encarna, renuncia a su plenitud para integrarse a un cuerpo que disminuye generalmente sus capacidades y aptitudes y que debe reestructurar su personalidad espiritual en concordancia y afectado por ese físico y por el ambiente familiar y socio-cultural que será su entorno.

Facilitar su desarrollo pleno es tarea difícil en la que los padres deben poner todo su empeño, facilitando y estimulando  la adquisición de valores que harán de ellos espíritus libres.
Lo cierto es que: al decir de Jaci Regis,
“La sociedad en general clama nuevos rumbos para la familia, identificando en el deterioro de la relación familiar, la raíz del comportamiento de niños y jóvenes, entregados a la violencia y a la agresión, a las drogas y muchas  veces, sin estímulos para la conquista de sí mismo.”
El análisis de estas cuestiones nos invita a aprovechar al máximo la existencia, la relación con cada uno de los seres que la vida y la evolución nos puso a nuestro lado, con profunda y reverente valoración  de la oportunidad de progreso que las Leyes Divinas nos brindan en cada circunstancia de nuestro diario vivir.
No existen familias perfectas, y eso lo sabemos, sin embargo la disconformidad y la falta de valoración de los seres nos sume muchas veces en pensamientos y actitudes poco productivas. Es más beneficioso despojarnos de culpas y prejuicios que estancan al ser en cuestionamientos absurdos y reasumir compromisos con el deseo de comenzar a hacer las cosas de manera diferente. 

╬ Volvemos a J. Regis:

“Vencer la insatisfacción interior, el desánimo, miedo, impotencia, estados que permiten vivir apenas media vida. Ese congelamiento afectivo inmoviliza las energías creativas y disminuye la visión y la acción.
Y la vida, es un ejercicio transitivo.” 

Ese movimiento transitivo, requiere una condición interior capaz de soportar frustraciones, gerenciarlas, tornarlas experiencias positivas, útiles, para mantener el equilibrio. Significa transformar el cansancio en actividad. La inacción mental y física en movimientos activos.

Pensar y hacer simultáneamente y productivamente. Requiere colocarse en marcha, arriesgándose a perder, pero sobre todo, a ganar la libertad.

Este proceso no llega del exterior, se produce cuando se proyecta y se alimenta cotidianamente con el pensamiento.
La familia reúne conflictos. Explosivos por desavenencias, actitudes, discusiones puramente egoístas. Explosivos también y tal vez, mucho más de lo que se supone, por el amor no demostrado, no vivido. Para eso colaboran palabras, actitudes, gestos, pensados o impensados, a lo largo de toda la existencia.

La emoción, el sentimiento de amor, son actitudes vibratorias, modos de ser, de sentir, que posee la persona, y que la envuelven, la enriquecen interiormente. Con todo, por ser impulsos, exigen canalización.

Somos seres humanos que amamos y desamamos, que soñamos, vencemos y perdemos, mas nuestra marca queda. Por eso es preciso aprovechar las oportunidades de decir, de expresar amor, porque en tantas ocasiones decimos palabras amargas, acusamos y agredimos. Cualquiera sea la actitud a adoptar ante las situaciones que se nos presentan con los seres que amamos, no debiéramos dejar de expresarles nuestro amor.”
╬ ¿Qué sucede cuando una familia no logra una estabilidad emocional, una relación armónica entre sus miembros? 
Nunca constituye un fracaso, sino una experiencia más que se agrega al largo y efectivo aprendizaje del espíritu. Habrá otros ensayos de unión, otras circunstancias.
Porque las relaciones familiares no son unipersonales. Son responsabilidad del grupo. De ahí la importancia de elaborar un proyecto familiar, con la participación de todos, y que responda a las necesidades de todos, para obtener el mayor beneficio de progreso. 
Tolerar las faltas de respeto y consideración, de ninguna manera aporta a la armonía familiar. No constituye una manifestación de humildad. Cuando uno se acostumbra a las actitudes de desconfianza, a que le levanten la voz, lo desvaloricen, comienza a ver esto como algo natural se denigra a sí mismo y no está ayudando en nada a la persona que tiene semejantes actitudes.
Cada uno debe procurar ocupar el lugar que le corresponde dentro del grupo familiar y claro, esto sólo se  logra, cuando también reconocemos y valoramos, el lugar de los otros.
No se trata entonces de responsabilizar al destino, se trata de descubrir el sentido de nuestra vida. No enfrentándonos al universo, sino  queriendo aquello que hacemos diariamente, como si en cada instante se jugara una elección nuestra, personal y definitiva. Y finalmente,  podremos vivir una vida con sentido, si perseguimos fines verdaderamente trascendentes. 

╬ Fines trascendentes:
· Cuidar la vida.
· Cuidar la familia.

· Cuidar el desarrollo armónico e integral de los hijos.

· Transmitir valores que se constituirán en fortaleza.

· Combinar sabiamente: firmeza – amor – libertad.

Sísifo, según la leyenda, revela el secreto de los dioses a los humanos.

Lo condenan a empujar una roca hasta la cima de la montaña eternamente.

Trabajo inútil y sin esperanza en el que se  va la vida.

¿Acaso empujar una roca en una tarea sin fin, no es una metáfora de la vida humana? ¿Acaso no nos sentimos a veces así? 

╬ EMPRENDER LA MISMA RUTINA DIARIA. ENCONTRARNOS CON LAS MISMAS PERSONAS. SOPORTAR EL MALHUMOR, LOS PROBLEMAS, LOS CONFLICTOS QUE NO SE SOLUCIONAN.
Pensamientos como este, condenan a las personas a la depresión, a la angustia y a la desesperación.

Cada problema que surge es un nuevo desafío. Si tomamos la vida como un calvario, fruto de pecados de otras existencias, estaríamos en esa misma sintonía.

Si en cambio asumimos la vida como una suma de  oportunidades para  construir,  proyectar,  crecer, es decir, desde el optimismo, la valoración y el agradecimiento, otra será nuestra postura: más dinámica, más productiva, con mayor aprovechamiento de este tiempo de vida material.
Richard Taylor, filósofo norteamericano, desde esa visión positiva, plantea que Sísifo, no debería dejarse abatir, podría ensayar otras opciones: arrastrar rocas más pequeñas. Construir algo.

Contar con un objetivo iluminaría su alma y le otorgaría sentido a su vida.

O bien: seguir arrastrando la misma roca, hasta llegar a amar esa tarea. 
Se trata de crear a diario, una sencilla obra que embellezca al mundo y, no es necesario para eso, ser un genio o un mártir. 
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